
Bloque Espiritual No. 205 

¿Toda promesa de Dios está sujeta a condiciones? 
 

“Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios” (2 Cor. 1:20). 

Nos es dicho, en Apocalipsis 10, que habrá un mensajero en el último día, que recogerá 
estos pequeños cabos y los unirá. Y entonces el misterio de Dios sería consumado, en el 
sonar de este ángel, que fue un mensajero de la tierra. Luego descendió Uno del Cielo, con 
Sus manos levantadas, un arco iris sobre Su cabeza, y juró que el tiempo no sería más; un 
Ángel tomando un juramento. Y cuando vemos esta cosa materializándose, oh, cuán 
sinceros deberíamos ser. 

Todas las promesas de Dios son veraces, pero están condicionadas. No importa qué 
bien estemos fundamentalmente, tenemos que abordarlas de la manera correcta. Y los 
hombres, pudieran estar bien fundamentalmente, y aun así no recibir las bendiciones de 
Dios porque es abordado de la manera incorrecta. Depende de las condiciones. 

Por ejemplo, cuando Acab y Josafat se reunieron. Y Ramot de Galaad realmente le 
pertenecía a Israel, fundamentalmente, porque la tierra repartida por Josué, a través de 
Josué, por Dios, le había sido dada a Israel. Y los sirios estaban tomando la tierra y 
llenando el vientre del enemigo, con la comida que debería ser dada a Israel. 
Fundamentalmente, Acab estaba en lo correcto. Y esa es la razón que cuatrocientos profetas 
hebreos, unánimes, estaban profetizando: “Sube a Ramot de Galaad”. Fundamentalmente, 
ellos estaban en lo correcto. Pero Acab, él mismo, no estaba en lo correcto (1 Reyes 
16:29-33). 

Y cuando este hombrecito se puso de pie, llamado Micaías, hijo de Imla, y vio una 
visión. Era la visión de un solo hombre, contra cuatrocientos profetas entrenados, pero la 
visión de ese hombre iba en paralelo con la Palabra. Esa es la razón que él sabía que era 
correcta. Y, vean, es con condiciones. Nosotros debemos estar seguros. [1] 

Acab dijo (2 Cor. 18): “Verdaderamente, yo debería haber pensado en eso. Yo tengo 
cuatrocientos aquí en el seminario, profetas hebreos, los mejores que hay en el país. No hay 
mejores, en ninguna parte. Iremos a buscarlos”. 

Y vinieron los profetas, y todos ellos profetizaron. Seguro, ellos estaban exactamente 
con la idea correcta, pensaban ellos. Dijeron: “Verdaderamente, eso le pertenece a Israel. 
Si Dios le dio eso a Israel, le pertenece a Israel”. 

Pero Dios sólo les da estas cosas a Uds. condicionándolas. Eso es lo que yo pienso 
acerca de los dones del Espíritu, en la Iglesia, hoy en día (1 Cor. 12:4-11). Muchos dicen 
que eso necesita estar allí. Pero sólo vendrá allí bajo condiciones. 

Y esa tierra le pertenecía a Israel, con la condición de que se mantuviera fiel a Dios. 
Pero fíjate qué renegado tenían allí por pastor, dejándose arrastrar por la idolatría y todo lo 
demás. Pero los profetas, pensando que eso pertenecía a Dios, le pertenecía a Israel, era un 
regalo para Israel, ellos debían poseerla. Eso es lo mismo que está sucediendo hoy. [2] 
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Usted puede estar tan fundamentalmente correcto, sin embargo, las promesas de 
Dios están basadas en una condición. 

Ellos mantenían sus sacrificios tan reverentemente como podían, haciendo lo que el 
Señor les dijo, pero sin esa sinceridad detrás de eso. Los sacrificios se convirtieron en 
una tradición familiar. 

Así es como estamos considerando Pentecostés: una tradición familiar. Hay que ser más 
sinceros que eso. Si usted espera que Dios conceda estas bendiciones y promesas, usted 
regrese a la sinceridad de esa Palabra. Lo que la Palabra diga; quédese con Eso. 

Ahora, este profeta fundamentalmente tenía la razón. Cuando Dios dividió la 
tierra, que Josué le dio a Israel. 

Para este hombre de Dios, Josafat, parecía que había algo un poco contrario. Él dijo, 
“¿No hay uno más?” Uno más, ¿después de tener cuatrocientos? Vaya, parecía ridículo. 
Pero, aun así, muy profundo en el corazón de ese hombre él sabía que había algo 
errado. 

Cualquier hombre de Dios puede ver que hay algo errado. Nuestras bendiciones 
están bien, pero están cortas del estandarte. [3] 

Ahora miren cómo, fundamentalmente, la gente puede tener razón y, a la vez, pasarlo 
por alto. El asunto era que en realidad le pertenecía a Israel. Pero todas las promesas de 
Dios, hermano, están sujetas a condiciones, “Si ellos caminan delante del Señor”. [4] 

Micaías sabía que esa era la Palabra del Señor, porque eso era exactamente lo que la 
Biblia, el profeta verdadero, había dicho. Dios había maldecido al hombre y a su esposa, 
porque ellos eran malvados. Y si Él los había maldecido, ¿Cómo podían estos hombres 
llegar y bendecirlo? 

Aquí es de donde ellos tomaron la idea. La tierra les pertenecía. En realidad, les había 
sido dada. Pero sus pecados los había apartado de ella. Así que pensaron, porque la tierra 
les pertenecía, que eso era todo lo que debían tener. No, señor. Está bajo condiciones. 
Absolutamente. Ud. puede tener sanidad Divina, Ud. puede tener Salvación, Ud. puede 
tener el bautismo del Espíritu Santo, pero está bajo condiciones, que Ud. cumpla con 
las condiciones de Dios. Fuera de eso, no es para nadie sino para creyentes. 

Un hombre me dijo, no hace mucho, un ministro, “A mí no me importa si Ud. resucita 
y tiene la declaración del doctor de resucitar a los muertos, y todo lo demás”, dijo: “Yo no 
lo creería”. 

Yo dije: “Ciertamente que no, no es para los incrédulos”. 
Es únicamente para los creyentes. No fue dado a los incrédulos. Solamente es 

enviado a los creyentes. Sólo es para creyentes, no para incrédulos. Ciertamente, ellos 
admiten allí lo que está mal. [5] 

Su Palabra es lo que siempre Él quiere ver vindicada. Y solo será vindicada bajo 
ciertas condiciones, y es cuando uno cumpla esas condiciones. Uds. han visto a personas 
que pueden tomar la Palabra de Dios y simplemente la hacen viva para ellos. Y otros 
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vuelven con la misma Palabra y no pueden hacer nada con Ella. Está bajo condiciones. Así 
es. 

Miren aquí. Les mostraré un ejemplo de eso en la Biblia. Israel iba de camino a la tierra 
prometida. Aquí venía Moab, que tenía la misma religión, exactamente. Era el hijo de la 
hija de Lot. Y noten que cuando vino Balaam, fue Dios quien le habló. Él puso siete altares, 
así como Israel tenía siete altares (Números 23:29-30; 22:4-6). Él puso siete sacrificios 
limpios, bueyes en el altar. Exactamente lo que tenía Israel. Y algo más, él puso siete 
carneros, hablando de un Mesías venidero. Eso era exactamente lo que tenía Israel. 
Fundamentalmente, ambos tenían razón, fundamentalmente. Pero estaba bajo 
condiciones. Amén. Él fallo en ver la verdadera promesa de Dios. 

Eso mismo sucedió en la venida de Cristo. A eso mismo ha vuelto hoy. Está bajo 
condiciones. Correcto. [6] 

Ahora, encontramos que Dios prometió suplir todas las necesidades que nosotros 
tenemos, en esta jornada (Fil. 4:19). ¿Es correcto eso? Pero recuerden, Él solamente la 
suple bajo condiciones (Mat. 6:25-34). Primero nosotros debemos cumplir Su 
condición. Si nosotros no cumplimos Su condición, Él no suplirá nuestra condición. 
Nosotros primero tenemos que hacer lo que es correcto, tenemos que bajar al fondo y 
empezar desde allí (2 Pedro 1:3-11). No podemos empezar en la parte superior y bajar. 
Tenemos que ir al fondo y subir. Regresen al fondo. Entonces, Él suplirá nuestra 
condición. Todas Sus promesas son con condiciones. 

Nosotros queremos satisfacer nuestros deseos, pero Él satisface nuestras necesidades. 
Esa es la diferencia. Nosotros queremos nuestros deseos, y Él nos da nuestras necesidades. 
Porque Él sabe lo que necesitamos. [7] 

Las promesas de Dios son siempre bajo condición. Uno debe cumplirlas, 
absolutamente. No importa cuán fundamental Ud. sea con la promesa, siempre es bajo 
condición. Cómo podríamos detenernos aquí y pasar a través de esa Escritura, de un lado a 
otro, por horas ¿ven?, viendo que la condición significa lo que es. Uno puede ser tan 
fundamental como quiera ser, pero eso está bajo condiciones por la promesa, 
predestinación, etc. 

Ahora Abraham, él le creyó a Dios, y le fue contado por justicia (Rom. 4:3; 13-22). 
Ahora, qué cosa más horrible sería encontrar un mundo civilizado, un hombre de setenta y 
cinco años con una mujer de sesenta y cinco, y habían vivido juntos desde que eran jóvenes, 
porque ella era su media hermana, y ahora iba a tener un niño por medio de ella. Pero él 
tenía un Absoluto. No había nada que lo iba a mover. 

Y cuando en el primer mes no sucedió, su Absoluto se mantuvo firme, porque él sabía 
que había hablado con Dios. El segundo mes, segundo año, diez años, y veinticinco años 
más tarde, cuando él tenía cien y Sara tenía noventa, su Absoluto todavía se mantuvo 
firme. 

Y la Biblia dice, cuando se escribió su obituario, dijo: “Abraham no dudó la promesa 
de Dios por incredulidad, más bien se fortaleció, dando gloria a Dios” (Rom. 4:20). [8] 
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Miren, cuando Jesús dijo: “Si pidiereis algo al Padre en Mi Nombre, Yo lo haré” (Juan 
16:23-24). Miren, eso es decirlo sin rodeos. “Yo lo haré”. Ahora, hay condiciones: “Si 
crees cuando pides”. 

Miren, en Marcos 11: 22, nos damos cuenta de que Jesús dijo: “Si dijereis a este monte, 
´Quítate y échate al mar´, y no dudares, sino creyeres que será hecho lo que habéis dicho, 
podéis recibir lo que habéis dicho”. 

Ahora, miren, la cosa, Uds. no pueden nada más salir ahí y decir: “Monte: quítate”. Uds. 
deben tener un motivo y un objetivo para eso, ¿Ven Uds.? Y eso, Uds. se tienen que dar 
cuenta primero si es la voluntad de Dios, y luego su motivo y su objetivo hacia la 
voluntad de Dios. Y luego háblenle, y quédense firmes allí. Se derrumbará, sí, ven Uds., 
si Uds. obtienen las condiciones correctas. Pero Uds. deben tener las condiciones 
correctas. 

Miren, Uds. deben recordar también, que, cuando Dios contesta, algunas veces es de 
una manera inesperada. Él es inmutable, pero Él hace las cosas de manera inesperada. 
[9] 

Saben, en la línea de oración, muchas veces, pasan y quizás se ofrece una oración. Y a 
veces un caso es algo más profundo. ¿Ven?, Dios sana bajo condiciones, y puede haber 
algo en la vida de esa persona. Y no me importa cuánta medicina les dé el médico, nunca 
sanarán hasta que arreglen eso. 

Si Ud. fuera al consultorio del médico y le dijera que está enfermo, y le contara sus 
síntomas, y él tuviera prisa, probablemente le daría una pequeña receta con algún anestésico, 
de algún tipo, una aspirina. El médico solo quiere deshacerse de Ud. en ese momento, 
porque no tiene tiempo. Un verdadero buen médico, antes de darle la medicina, 
diagnosticaría ese caso, cuidadosamente, hasta encontrar el problema y luego le daría la 
medicina. 

Y a veces encontramos personas que pasan por estas líneas de oración, en todas las 
naciones, y simplemente vienen y piensan que el Señor debería sanarlos justo en ese 
momento. Pero hay algo que quizás esté ahí dentro, y nos quedamos delante del Señor 
hasta que Él revele eso, lo que es. Hay una razón para todo. Y uno tiene que encontrar la 
razón, primero, y luego Ud. puede saber en qué trabajar. [10] 

Hay una cosa sobre la cual quiero ser honesto con Ud., mi amigo. De la manera que 
Dios sana es sobre las bases de servirle a Él. ¿Ven? Es sobre las bases de servirle a Él. 
Debemos aceptar nuestra sanidad sobre las bases de que le serviremos a El después que 
sanamos. 

Ahora, la Biblia dice: “Confesaos vuestras faltas unos a otros (Santiago 5:16). Y orad 
unos por otros, para que seáis sanados”. Es sobre las bases de que Uds. servirán a Dios. 
Muchos de Uds. aquí, tal vez están en condición para morir. Y Uds. van a morir si algo no 
sucede. Entonces yo quiero que Uds. en su corazón.... 

Miren, los pudiéramos ungir con aceite (Santiago 5:14-15); pudiéramos orar por Uds., 
su pastor y yo, orar una oración de fe, hacer todo lo que podamos. Pero no les hará nada 
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de bien hasta que Uds. mismos entren en compañerismo con Cristo. ¿Ven? Tienen que 
llegar a ese compañerismo. [11] 

Y Uds. deben examinar su motivo y objetivo, primero. Primero, encuentren la 
voluntad de Dios; y luego encuentren su objetivo; y luego examinen su motivo y vean 
si su motivo es correcto. Luego, como dijo Jesús en Marcos 11:24: “Si Uds. le dicen a este 
monte: ‘Muévete’, y no dudan en su corazón”. Pero mientras que Uds. tengan duda en el 
corazón, ya sea si es la voluntad de Dios, o su motivo y objetivo está mal, ¿cómo se va 
a mover? Pero cuando Uds. saben que su motivo es correcto, y que es la voluntad de 
Dios, y su objetivo es correcto, tiene que moverse. Eso es todo, o Dios dijo algo errado. 
[12] 

Pero vean, primero sus motivos y objetivos tienen que ser correctos. Ud. debe tener 
razones para esto. Dios no le da estas cosas sólo porque Ud. se las pide. Y uno no puede 
pedir en fe a menos que haya un objetivo real para eso, de estar en la voluntad de Dios. 
Ven, si Ud. quiere estar sano, ¿para qué quiere estar sano? ¿Ven? Si Ud. quiere ser sanado, 
¿cuál es la razón que Ud. quiere ser sanado? ¿Qué le está diciendo Ud. a Dios? ¿Qué quiere 
Ud. hacer con su vida cuando sea sanado? ¿Ven? Deben tener un motivo y objetivo, y 
tienen que estar correctos de acuerdo con la voluntad de Dios. Y entonces es cuando 
la fe le es revelada a Ud., y Dios por Su soberana gracia coloca allí la fe, y entonces allí 
termina el asunto. [13] 

Y, recuerden, he sido grabado en esto. Que, cualquier promesa de Dios en la Biblia, 
está bajo condición. Solo porque Ud. crea que está allí, no hace que suceda. [6] 

Fíjense, comienzan a aparecer señales. Había un hombre llamado Zacarías y su esposa 
Elisabeth: personas justas, santas, que guardaban los mandamientos de Dios y andaban 
irreprensible en todos los estatutos y ordenanzas de Dios (Lucas 1:5-25). 

Ese es el tipo de hogar que necesitamos hoy. ¿No lo creen? En lugar de eso en la 
iglesia de hoy, tenemos todo lo demás menos santidad y justicia. 

Pero eran personas justas, personas piadosas, que andaban en los mandamientos del 
Señor, guardaban todas las ordenanzas sin mancha. Zacarías era sacerdote en el templo. Y 
su oficio era quemar incienso mientras se oraba. 

Y un día, mientras estaba en el templo quemando incienso, Gabriel, un Ángel de Dios, 
bajó y se paró junto al altar del incienso, y dijo: “Zacarías, no temas. Tus oraciones han 
sido escuchadas”. Oh, eso me encanta. 

Su esposa era estéril. Ella no había tenido hijos. Ella había pasado la edad para dar a luz. 
Pero él vivía justo delante de Dios y creía en Dios. Y todos sus grandes, oscuras y largas 
horas de preocupación finalmente el Ángel vino y dijo: “Dios ha escuchado tu oración”. 

Ahora, si Ud. quiere que Dios escuche su oración, que envíe un Ángel a su casa, 
viva bien, haga lo correcto, trate a todos bien, sea justo ante Dios, y Dios se lo 
concederá. [14] 



Aquí hay algunas promesas dadas bajo condiciones: 

Mat. 6:31-33; Juan 8:51; Juan 14:21; Juan 15:5; Juan 15:7; Juan 15:16; 
Juan 3:16; Juan 5:24; Juan 16:23-24. 

Salmo 37:4-5; Ap. 10:8-11; Ap. 3:21; Gal. 6:2; Marcos 11:22-25; Santiago 
5:14-16; Ex. 23:25; Ex. 15:26; Hechos 2:36-41; Salmo 145:20; Salmo 
34:17-18; Salmo 91:14-16; I Pedro 5:6-7. 

Referencias: 
[1] “Influencia” (63-0112), par. 9-12
[2] “La Super Señal” (63-1129), par. 86-92
[3] “Inversiones” (63-0126), par. 20-25
[4] “La Voz de la Señal” (64-0321E), par. 186
[5] “Perseverancia” (63-1116E), par. 243-247
[6] “Aceptando la Manera Provista por Dios en el Tiempo del Fin” (63-0115), par. 203-205, 195
[7] “El Mundo Está Cayéndose a Pedazos” (63-1115), par. 143, 146
[8] “Absoluto” (63-1230M), par. 77-80
[9] “El Dios Incambiable Obrando en una Manera Inesperada” (62-0120), par. 60-63
[10] “Zaqueo, el Hombre de Negocios” (63-0121), par. 17-19
[11] “Más Allá de la Cortina del Tiempo” (61-0305), par. 87-89
[12] “La Deidad Explicada” (61-0425B), par. 84
[13] “He Oído, Pero Ahora Veo” (65-1127E), par. 66
[14] “La Resurrección de Lázaro” (50-0813A), par. 21

“Bloque Espiritual” No. 205 de la Palabra Revelada de esta hora, ha sido compilado 
por: Gerd Rodewald, Friedenstr. 69, D-75328 Schömberg, Alemania 
www.biblebelievers.de 
Publicado por el “Tabernáculo Así Dice El Señor” de los Olivos, Lima – Perú, S.A. 
“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a la tierra. Las simientes 
saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente predestinada de Dios lo haya escuchado.” 
[Hno. Branham en Conducta-Orden-Doctrina, 62-0527, pár. 179] 


